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El Ecuador tiene un acervo enorme de circunstan­
cias que se oponen a su progreso: las dificultades re­
sultantes de su consti tución zoológica,  la mezquindad 
de la raza que lo puebla y la insuficiencia de educación 
por una serie larga de generaciones.

Empero la situación geográfica del país le ha f a v o ­
recido en ciertos aspectos. El Ecuador ha l lamado 
la atención del mundo científico y ha tenido 1& fe­
l ic idad . de que lo visiten muchas celebridades. 
Para no referirnos a grandes personalidades aisladas, 
podemos citar las misiones geodésicas que han visitado 
el país; primero la misión franco española que vino en 
el siglo X V I I I  y después la misión francesa que estuvo 
aquí a fines del siglo X I X  y  principios del siglo X X .

Los especialísimos aspectos de la naturaleza en este 
país, siempre atrajeron a los hombres de ciencia y mu-



ctaos sabios lo recorrieron,  dando al mundo datos 
n ue vo s  e interesantes.

La misión Geodésica  que v i n o  en los úl t imos años 
del siglo X I X  tuvo co m o  jefe  cientí f ico al señor Fran- 
cois Gonnessiat ;  de quien queremos y debemos hacer 
memoria.  El señor Gonnessiat ,  aparte de la labor 
científica que hizo aquí para la humanidad entera y 
que sigue haciendo en el O b se rvato r io  astronóm ico  de 
Argel ,  realizó para nosotros trabajos muy  grandes que 
no deben ser olvidados.

M. Gonnessiat ,  que era un sabio, al encontrar  estas 
poblaciones ignorantes se sintió impulsado por el mis­
mo generoso espíritu de G u y a n ,  quien consideraba que 
el placer de conocer la  verdad o la bel leza no es c o m ­
pleto si no se lo comunica con los demás y  por eso 
Gonnessiat  fue el profesado, para q u e - s i  no to d o s—  
por lo menos muchos compartiesen con él el placer es 
pléndido de conocer la verdad,  ' d e  com prender  la 
naturaleza.

El sabio x\strónomo de la Misión G e o d é s i c a ,  r o b a n ­
do algunas horas al sueño, dictó gratuitamente,  con gran 
entusiasmo y muy apieciables resultados lecc iones  de 
Física v Química en el C o l e g i o  Mejia,  enseñanzas  que 
despertaron en muchos el interés por la ciencia y d ie­
ron lucimiento a ese instituto de Enseñanza S e c u n d a r ia  
en duros tiempos de lucha.

Será muy difícil  encontrar otro e je m p lo  de trabajo 
que iguale a M. Gonnessiat .  Dir igiendo,  resumiendo y 
sacando las consecuencias matemático geodésicas  de la 
ardua labor que realizaba la misión francesa,  actuando 
como el más act ivo director del observatorio  a s t r o n ó ­
mico de Q u i t o — amargado por  crueles críticas de la 
envidia  de quienes ansiaban el sueldo que antes se 
pagaba al Director del Observatorio  el ben em ér i to  
maestro dedicaba cuatro horas diarias a propagar e n ­
tusiastamente los rudimentos de la ciencia entre los 
a lumnos  del C o l e g i o  Mejia.

Nunca contestó las críticas de los en v id ios os  y a v a ­
riciosos que ocupaban cierta prensa retrógrada de 1® 
época.  Siguió su apostolado científ ico con dignidad y 
austeridad admirables,  dando a t o d o s — con -  profesores  
y discípulos— ejemplo de entereza de ánimo,  c u m p l i ­
miento del deber, amor a la ciencia.

T u v e  el honor ,  con otros muchos ,  de recibir el 
e jemplo  del hombre íntegro,  los rudimentos  de la cien-
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cía y el hábito  del método y nunca, olvidaré a mi sabio
y santo maestro.

En M. G o n n e s s ia t ,  el espíritu amplio,  ansioso de 
e x p an s ió n  — por su g e n e r o s i d a d - b u s c a b a  siempre nue­
vos campos de acción,  procaraba comunicarse cada 
vez más y más extensamente;  y consiguió del Gobierno 
de entonces,  tras ruda lucha,  que se le permitiera cons­
tituir una Facultad de Ciencias  en la Universidad
Central .

C o n  intenso amor  de maestro, que, pocas veces 
puede hal larse en ot io  hombre,  despertó el entusiasmo 
por los estudios científ icos en una atmósfera dormida; 
y  reunidas dos docenas de alumnos inició la obra. Así  
M. G o n n e s s ia t  fundó la Facultad de Ciencias  en la U n i ­
versidad Centra l .  Eran de ver el entusiasmo, la acti­
vidad del sabio Director,  que trabajaba veinte horas 
diarias ocupándose de todo,  reformando hasta la defi­
ciente instrucción primaria de los alumnos y corrigien­
do hasta pequeños detalles de educación.  Solo  en cla­
ses tenia ocho o diez horas diarias y dictaba a la vez 
c inco asignaturas;  nos sorprendía,  le admirábamos y, 
con un respeto grande,  le profesábamos un cariño l leno 
de gratitud.

Y  aparte de ese trabajo de Profesor y Maestro 
cont inuaba  siendo el sabio Director de la Misión G e o ­
désica y el más cumplido Director del Observatorio 
Astronómico  de Quito .

C o n  todas las virtudes privadas, pues era un exce­
lente padre de familia,  con un amor comprensiro de 
las artes, era el maestro por excelencia.  En la dura 
severidad en el régimen estudiantil ,  sabía hacerse ado­
rar por los alumnos;  y, con la profundidad de sus c o n o ­
cimientos,  ponía la ciencia al alcance de la más humil­
de intel igencia.  Riguroso en el método, lo enseñaba 
y lo imponía  hasta en los mínimos detalles.

L l e v o  muchos años de profesor en todos los grados, 
c o n o z c o  a gran número de colegas, he tenido muchí­
simos profesores; y, para mi, como para muchos c o m ­
pañeros míos, ninguno tiene con más derecho el titulo 
de maestro que el señor Francisco Gonnessiat .

Ese ilustre hombre de ciencia, sabio maestro, fundó 
la Facultad de Ciencias  de la Universidad Central,  
formó profesores,  enseñó el método científico, enseñó 
con el e jemplo la hombría de bien y santificó el tra­
bajo.  Sus discípulos,  con la ambición de igualarle
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— justa y difíci l  aspiración - siguen sus huel las  y la 
U n iv e r s id a d  le merece imperecedero r e c o n o c i m i e n t o .

Este ilustre amigo y  efector  del Ecuador  ha c o n ­
quistado muchas y val iosas  glorias en el O b s e r v a t o r i o  
de Argel ,  laborando, co m o  siempre,  por el progreso de 
la ciencia;  pero en su gloriosa ancianidad nunca olvida 
a este país ni a los discípulos que en él tuvo ,  y aquel los  
que le debemos tanto como yo; tampoco o l v i d a m o s  aquí 
al benemérito fundador de la Facultad de C i e n c i a s  en la 
Universidad Central., la que algún día le hará honores 
merecidos; pero su mayor  placer y su más alta gloria 
será conocer  el progreso de los estudior cientí f icos  por 
él iniciados; por eso v o y  a permitirme e x p o n e r  a lgunos 
datos acerca del f u n c io n a m ie n t o  v resultados de la 
Facultad de Ciencias  Físicas,  Matemáticas y Naturales  
y de Estudios Politécnicos,  que h o y  existen en nues­
tra Universidad.

Fue el señor doctor  don C a r l o s  T o b a r  y Borgo-  
l o ,  de grata recordación,  quien d i v i d i ó  en dos,  c o m o  
se expresa precedentemente,  la Facultad de C i e n c i a s  
establecida por el sabio francés;  y hoy las dos F a c u l t a ­
des cumplen muy sat isfactoriamente con el propósito,  
primero de dar una preparación científ ica general  a los 
alumnos que han de seguir los estadios  de Ingeniería,  
Agrimensura,  Arquitectura,  Q u í m i c a ,  Farmacia  y M e d i­
cina; y segundo la de proporcionar  enseñanza  técnica a 
Ingenieros en sus diversos ramos,  A gr im e n s o re s ,  T o p ó ­
grafos,  Arquitectos,  Q uím ico s  y Farmacéut icos .

Desde que el señor G onness ia t  r e f o r m ó l a  d e c a d e n ­
te Escuela de ingenieros,  c o n v i i t i é n d o l a  en Facultad 
de Ciencias ,  en esta Un ivers idad  C e n t r a l  se han gra­
duado los siguientes técnicos,  muchos  de los cuales 
figuran en primera línea ahora,  ya en las obras públicas 
y particulares,  ya en la dirección de nuestaas  escasas
industrias,  ya  en la enseñanza científica en todos los 
órdenes:

|  ~ %
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S eñ or  don Rafael  D áv i la ,  topógrafo,  que cont inuó los
estudios en Europa. . ;

,, ,, Rafae l  A nd ra d e  R. ,  topógrafo .
,, A n t o n i o  Guerrero ,  agrimensór.
,, ,, A b r a h a m  C u e v a ,  topógrafo  y  arqui tecto .
„  ,, Mariano T o le d o ,  arquitecto.
,, ,, G r e g o r i o  S. Reyes ,  agrimensor.,.
,, ,, Sergio  Salgado,  agrimensor,  •



Señor don Manuel  F. Sánchez  P. ,  arquitecto.
ft M Emil io Reinoso,  químico.  ' . .
„  „  Miguel  Carrera,  topógrafo.
„  m  Hugo Borja,  químico.

i ,, i» Francisco G ó m e z ,  arquitecto.
,, ,, A lb e r t o  Pazmiño,  agrimensor.
>y C r i s t ó b a l  O q u e n d o ,  arquitecto.
m  9> Ernesto A lb á n  M., químico.  (Hizo los estu­

dios en Alemania) .
9» José Miguel  Carrera,  agrimensor.

,, „  A l b e r t o  Sánchez ,  agrimensor.
,, ,, A l e j a n d r i n o  Lara, ingeniero electrisista.
,, ,, T imoleón Jácome, ingeniero electrisista.
9, 9S Francisco  Maldonado V. ,  ingeniero eleetri-

sista.
,, ,,  César  D. Andrade,  químico.  (Hizo los estu­

dios en los E. E. U. U.)
,, Emilio AJzuro E., arquitecto.
,, ,, Homero  Salgado,  agrimensor.
,, ,, Pedro R. Pinto,  ingeniero civil .
,, ,, Sergio  Ore juela ,  ingeniero civil .
,, ,, Franc is co  Ramos,  ingeniero civil .
,, ,, Enrique Torres O. ,  químico.  (Hizo los estu­

dios en Francia .
r- ,, Lu is Espinosa T a m a y o ,  químico.  (Hizo los

estudios en Europa).
,, ,, Carlos  A  Soto,  agrimensor.
,, ,, G u i l l e r m o  Salvador,  agrimensor y arquitecto.
,, ,, Car lo s  M. Tobar  y Borgoño,  ingeniero civil

y doctor en Ciencias.  (Hizo Jos estudios en 
Europa).

,, ,, Gabrie l  Noroña,  ingeniere electrisista. (Estu­
dio Topográfico en Quito  y prosiguió los
estudios en Francia).

„  Richard Muller,  ingeniero electrisista. (Hizo
los estudios en E. E U. U.) en Quito  se gra- 

. > duó también de doctor en Ciencias.
,, ,, Francisco Cruz M.. ingeniero mecánico.  (Hi­

zo los estudios en Bélgica).
,, p, Fortunato Pereira Gamba,  minerálogo.  (Es­

tudió en Colombia) .
*\ • •  a ♦ i i .  r  -1 •  •

• ,, ,, porge larrín C ó r d o v a ,  arquitecto.
,, ,, Pablo  Charpentier,  ingeniero civil ,

. „  , ,  A b e l  S .  T r o y a ,  i n g e n i e r o  c i v i l .
•• A r m a n d o  Návarrete,  ingeniero Civ'i.
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Señor don José N. Paredes,  botánico.
,, ,, Ezequiel  Robal ino,  ingeniero c iv i l .
,, ,, Rafael  A.  Cruz ,  ingeniero c ivi l .
,, ,, Mario E. Jarrín, ingeniero c iv i l .
,, ,, Julio Arauz,  químico.  (Hizo los estudios  en

Francia).
,, ,, V icente  Robal ino ,  ingeniero civi l .
,, ,, José Benítez,  ingeniero c iv i l .
,, Juan Elias Erazo, topógrafo  y agrimensor,  
i» >9 Segundo Heleodoro A y a l a ,  ingeniero  c ivi l .
,, ,, Miguel Arias,  ingeniero civi l .
,, ,, César  C a j iao ,  ingeniero civi l .
,, ,, Al f redo Cisneros H., ingeniero c ivi l .

Mariano C.  Toledo,  ingeniero c iv i l .
\\ ”  Carlos A .  Alvares ,  ingeniero civi l .  (Hizo los

estudios en E. E. U. U.)
,, Carlos  G.  López,  ingeniero c iv i l .  (Hizo los 

estudios en E. E. U. U.)
,, Alberto Suárez Dáví la ,  ingeniero  c iv i l .
,, Humberto Ce va l los ,  ingeniero c ivi l .
,9 Jofge Sánchez,  ingeniero civi l .

,, „  Segundo Montenegro ingeniero c iv i l .
n n Javier E. Morales,  ingeniero civi l .
,, ,, A l f redo Román,  ingeniero civi l .
,, ,, Francisco Espinosa,  arquitecto.  (Estudió en

Bélgica .
,, ,, Neison Jervis P.,  ingeniero  civi l .
,, ,, César A.  Palacios ,  ingeniero c iv i l .
,, „  Neptalí jarrín,  agrimensor.
,, ,, Luis F. D o n o s o  B.,  arquitecto.  (Estudió en

Bélgica).
„  ,, Rafael  C .  Guerrero,  ingeniero  c iv i l .
,, ,, José Muñoz,  químico.
,, >f Carlos  A.  Terneus P. ,  arquitecto.
,, ,, Benjamín Ortiz ,  ingeniero civi l .

El señor Luis G .  Tuñño estudió T o p o g r a f í a  y G e o ­
desia en Q u i to  antes de ir a adquirir  el t í tulo de A s ­
t ró n o m o  en Francia.

A d e m á s  debe tomarse en cuenta  las varias  docenas  
de Farmaceutas  graduados,  que han estudiado en nues­
tras Facultades de Cienc ias ,  y unos quince  Licenciados  
en Ciencias ,  que actualmente hacen práctica y se espe­
cia l izan para obtener los diversos t ítulos.

Los títulos conferidos y la variadís ima y m e r i to r ia  
l a b o r  que los numerosos  graduados realizan actualmen-



te son la más evidente  demostración de los resultados 
a lcanzados  para honra y provecho del Ecuador por 
¡a enseñanza científica establecida por el señor G o -  
nnessiat en la Universidad Central .  Y  la otra sigue
adelante,  vencíen  l o  todos los obstáculos,  con un pro­
greso que día a día se hace  más notable.
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P r e s e n t a d o  a  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  e t c .;
• «

p o r  l o s  D r e s . F r a n c í s c o  C o u s i n , P a b l o  A .  S u á r e z
m

y  L u i s  G„ D á v i l a
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Sobre un caso de meningitis cerebro espinal, 
observado, por primera ve\y en Quito

D a d a  la importancia del Informe presentado por 
la prenombrada Comisión, sobre el trabajo del doctor 
W a n d e m b e r g ,  que publicamos en otro lugar, y por 
haber sido aprobado dicho Informe, por la Facultad de 
Medicina,  nos apresuramos a publicarlo en este mismo 
numero- - 5 ?, • •

I  g r i
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Quito,  Enero 9 de 1924,

Señor  Decano de la H. Facultad de Medicina, Ci-  
rujía ,  Farmacia y Odontología,

Presente.
4 I

Señor  Decano:

Los suscritos, comisionados para el estudio de la 
m u y  interesante observación de un caso de meningitis


